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PARA EL ^CO 

Antiguallas Cartageneras 

La lectura del artículo publicado 
por EL ECO con el título «Anligual as 
Cartageneras* y la noticia que las re­
vistas ilustradas de Madrid insettan 

|de establecímienlos públicos de crea-
fción modernísima en el Extranjero, 
Idonde se afeita y se p»íina por seño-
''ritas á los caballeros, nos ha traído á 
ia memoria una «antiguada» de Car­
tagena que voy á relatar á los lectores 
de este Eco tan antiguo como <Ma>fa 
la barbera». 

No es pues una novedad que as se­
ñoras se dediquen á la limpieza de ios 
rostros al sexo feo A mediados del 
pasado siglo Cartagena poseia un es-
tab ecimiento análogo y á su frente se 
hallaba una profesional,'María la bar 
bera. 

Era esta como de unos.treinta y cin­
co años, robusta, morena, con el pelo 
muy negro y rizado, espeso bigote y 
algo de barba. 

El establecimiento se halaba situa­
do en la calle de San D ego en la ace­
ra de la derecha, más arriba de la ca­
lle de Herreros, junto á una herrería. 

Por aquella época, la ca le de San 
Diego tenía otro aspecto muy distinto 
al de Itoy. Cir{cplét>an poreila las di 
ligenéial y carros de vioi/n que traían 
pasBgeros de las Herrerías y Garban 
2aI (hoy La Unión) y el establecimien­
to de María la barbera solían conver-
ürlo los que marchaban á dichos 
puntos, en sala de espera, hasta que 
pasaba el vetusto carruaje que había 
de Conducirlos. 

Lo» que habitab.̂ n en aquellas in­
mediaciones, conservan todavía me­
moria de los pintorescos diálogos que 
solían entüblarse éntrelos «bayaitas» 
^cómese les nombraba entonces á 
iói (̂ Qe dónducfan á hombros los ca-
dáveré* en los entierros hasta las 
puertas de San José—y la cé ebre Ma­
ría, que acostumbraba á asomarse á 
la-Î uerta del éstablecimiehto ttñlando 
ó süavltatidó ísus náiajás, cuando 
veía pasar una de estas macabras co­
mitivas. 

Nqestra protagonista que ejercífiios 
sefvicioa de su profesión «ofíctal» por 
el precio módico de dos cuartos, echa­
ba también su cuarto á espidas de 
cuando g^jcoanda, ea la»fprofesiones 
médicas, curando—gratuitamente—y 
con bátsatnos y ungüentos de su 
éótnpOsicliÓD, heridas, quemaduras, 
diviesos y otras lesiones que la pru­
dencia nos veda eoumer'ar. 
' Se decía, que en sus ratos de ocio 
SóTfil ébtlî gitt'se con toWas las reser-
«á<sláisgiaáblés < négóélos tie. terce­
ría... y no de dominio, siendo prover 
bial 80 reputación eh este ramo entre 
los Tenorios de aquélla época, 

'El recuerdo dé aquellos tiempos, 
taii'diltá'útes hoy de nosotros y la 
Imagen verdaderamente típica de 
«Mâ ría la bttrbera» trae á nuestra 
nitlníoriÉ afiorao;;as de mejores épo­
cas.' \ 

Ijî cQrdacán ê̂ tos hechos que iie'a-
tamp!f̂ fi,lg«íi98s.jp¡,?rs9nas que hatútar 
ban en la calie de San Diego, inme­
diatas al establecimiento de María, en 
tre eUas, los que hoy son queridos 
atiiisfos boestrós don José Ortufio y 
don Atídrés y don Juan Palacios, 
mozos Cáisi lampiños en acuellas épo­
cas. 

Lfis lÍDe«s que anteceden, conven­
cerán á nuestros lectores, de que an­
tes de que en Alemania se introdujera 
la DOvUima,modificación de señoritas 
i}ífé'íil¿cén^a «barba», Cariageoa ha-

í bía batido el record en este punto, 
j siendo el campeonato nuestra Icgen-

datiu María la barbera. 

El suceso del Peoal 
Con harta Irecuencia vienen regis­

trándose sucesos desagradables acae­
cidos dentro de los muros del penal 
de esta plaza, sucesos cuyo desarrollo 
transciende las más de las veces al 
exterior, sembrando la alarma en la 
poblüción. 

Muy fresco todavía el recuerdo de 
aquel memorable conato de fuga, ve 
riñcado por las tapias que sepuan el 
muelle del penal, se descubrió una 
mina de doce metros de longitud, por 
la cual se proyec.aba otra fuga que 
tampoco llegó á realizarse y poste­
riormente l\ace muy pocos días, los 
vigi antes de la prisión encontraron 
limudos casi en su totalidad ios hie­
rros de una de las rejas que comuni­
can con el Arsenal. 

Eii.tensión constante los ánimos 
por la repetición de estos hechos, 
anoche se extendió gran alarma en |a 
población por noticias alarmantes 
<]ue circularon, respecto ¿graves su­
cesos ocurridos en el interior de la 
penitenciaria 

En efecto, a|go¡muy anormal yi gra­
ve pasó en dicho establecimiento en 
hs primeras horas de la noche, aun­
que por fortuna ios sucesos quedaron 
liluitados úaica y exciitsivamcote á 
un "íjiievo conato de evasión que fué 
impedida por la guardia que presta 
servicio en la batería del Arsenal. 

A las nueve próximamente de la 
noche el centinela en dicho punto, 
observó que varios penados se asoma­
ban con insistencia á una de las ven­
tanas, y cumpliendo la consigna que 
tiene recibida, les intimó á que se re­
tirasen, siendo desobedecido é insul­
tado por los reclusos. 

En vista de ello, disparó el maüser 
sobre el grupo, desapareciendo éste 
rápidamente de ¡a ventana. 

Al disparo acudieron los emplea 
dos de la prisión encontrando cnatro 

í penados heridos y alrededor de ellos 
i otro grupo numeroso en actitud: le-

vantisca,'al cual costó gran trabajo 
reducir á la obediencia-

Tres de los heridos lo estaban leve-
' mente en la cabeza, el cuarto de suma 
' gravedad en la ingle. 
! Lomo es consiguiente la detooa-
^ don y el tumulto consiguiente que se 

produjo en los alrededores del pena!, 
sembraron rápidamente la alarma, 
exagerándolas gentes la gravedad del 
iiuoeso 

Este, es aoo más que aamat á la 
larga lista dejos registrados en ese fu­
nesto edificio, por cuya desaparición 
heñios abogado diferentes vec^s. 

Si todavía creen nuestras autori­
dades civiles y militares que no es ho-

..ra de ejercer una acción colectiva pa­
ra quala^fniá)^ aiiidáva lei'ilasla-
dada á otro punto, continúen las co­
sas en el mismo ser y estado, que día 
llegará en que lamentemos sucesos, de 
mucha más trascendencia y de peo­
res consecuencias. 

CftMTftRES 
I 

La ausencia es árbol constante 
que flores y frutos tiene, 
puê dá lágrimas primero 
y lî f̂ , olvido y de||(|e(U8. 

II 
' No tosiM paño sin verlo 

ni vino qne antes no bebas, 
ni casaque no recorras 
ni mujer sin conocerla. 

III 
De barcos chicos no fies 

porque se naufraga en ellos, 
ni pongas tus esperanzas 
en corazones pequeños. 

IV 
Esas pampas de jabón 

se deshacen s! echarlas, 
y aún duran más que el cariño 
de aquella mujer ingrata. 

V 
Llégate á la joyería 

y le pides al joyero, 
un corazón menos falso 
que el que llevas en tí pecho. 

VI 
Ojos garzos meeng^ron 

ojos muy «legros también 
y ahora (inos ojos azules 
mi perdición han de ser. 

N. DÍAZ DE ESCOVAR-

|tri|i#fts 
Oon bis modas baratas y prácticas, 

cu4 más, caal menos, todos pateca-
mos en la calle unos honorables bar-
gneses; pero no hay quedarse de.ex-
terioeidades,; porque si bien los mo-
dioa ̂ e toaUr pu :^as, quiero decir, 
de bttsoArse lo» garbanzos» a«mentaa 
«guen también en p oporción Qregten-
te Ifis necesidades de la existencia, 
cada vez tnáa accidentada. 

La carreras est¿n cada dia p«or. 
Son largan, pesadas y fá,ttg9safry y va 
cambio no aseguran la pî atvca. Si se 
hiciese la estadística de utilidad^ po­
sitivas se vería que la gente práctica, 
ia que consigue llevar al puchei o ma­
yor ó más grande puñado de garban­
zos es la que no ha pasado por los 
claustros ̂ miveí sitarios. 

£ ! latin, la figica, la quín^ca, la his­
toria natural, la medicina, la.(armada 
¡qué amplio campo de investigación 
ofrecen á̂ los intelectu^lesl Pero lo que 
itapOrtaiao son esas i«vest%adones 
sino resolver los djaiios y urgentes 
problemas del vivir, que se faducen 
en pago de facturas,en medios de sub­
sistencia en una palabra en tener los 
metales indispensables, más ó menos 

viles, para que la cocinera pueda pre­
parar el lastre gástrico, y el jefe dé la 
fami'ia, pague al casero, al saitre y 
demás proveedores de la particular 
casa al suministro de sus efectos. 

El arte deganar dinero no se apren­
de en las universidades, cada Cual lo 
aprende donde las circunslancias ó la 
comodidad le deparan. Y da pena con­
siderar para lo poco qué en tal menti­
do valen y pueden loS tjbros, que en-
setlan muchas ecuaciones, muchas 
fórmulas algebraicas, muchos proble-
mas de análisis cúallutivo y cüaintita-
tivo, pero de acumular, como quien 
dice, los garbanzos, no dicen una so­
la palabra. 

Jóvenes estudioso», s{ qoe también 
escuálidos tienen el cerebro lleno de 
doctrinas y principios científicos, pe­
ro el buche con^pletamente huero, y 
como asi no se resuct̂ î e practicptmen-
te el problema del vivir á lo mejor 
vemos á un doc or en fílosoíla y letras 
de cobrador en un tranvía, dándole 
el billete á un obrero y rudo trafi­
cante adinerado; ó á un abogado sin 
bufete, metido á mecanógrafo y ta­
quígrafo para, llevar á sú casa unos 
cuantos perros ch'cos que pon la cien­
cia del derecho no ha podido alcan­
zar. 

Todo eso pinta el carácter de una 
época, siendo por todo extremo deplo­
rable encontrarse por ahí gentoa ro­
mas de mollera, mofletudas y ahitas, 
con los dedos llenos de sortijones, 
cargados de cadenas de oro y la car­
tera repleta de «papiros», que apenas 
saben leer nj escribir, y mientras tan­
to, gentes finas que pasaron su oiflez, 
su juventud y casirtoda su adolescen­
cia llamando de tií á Atisti6teles, ^ 
Enclides, áLi|ineq,,áLavoi3sier, etc. 
etc. van ^al vestidos y peor calzados, 
sin un céi)timo en el bolsillo ni cosa 
caliente en el «stóm^go. 

Un país en que la ciencia ealá 
arrinconada, y eq que Jos m«rcaobiflea 
están gordos, tno puede ^pirar i redi­
mirse porque, la <bati)ts, ]oh querido 
Teótimol debe sien^pre estar en ma­
nos que la sepan manejar; y U verdad 
sea dicha, si los libros no han de ser­
vir de otra cosa que para humillar á 

t ^ —-—. , 

quiertes los estudian .. más va,Ie que 
los roa la polilla. 

ABEL IMART. 

Cpúnica de modas 
(De nue$tro servicio purii^lari 

Un ensayo en el teatro Miohel, tiene 
siempre el ofracter de fiesta «pjetttne 
para la sociedad más distif^guiíle y 
elegante. En el salón y en ios paicps» 
lo mismo que en el escea^io, se ¡ve 
A las primeras cómicas del ij^nodo 
con preciosos trajes. Esta vez, aparte 
de la emocionante pantQmin|i| ' de 
Mr. Lucien Mayrargués con ios pin­
torescos trapillos dé gitanas, bemros 
visto la entretenida ¿omédla 'de Ro­
mán Coolus, iiilnlada«Efeolosd« ópti­
ca», en la cual M!le Dubrieo psesin-
ta UB deiieioflo«traje sastre de i«TO(ohtm 
gerabie>,cortado>con,maestría y 4n»' 
colUtodo por la> variedad de fus ¡í^nggí-
niosos detalles- De^de luego res,u,̂ « 
muy grato la elegante diftipción de 
las pro'longadas vueltas de jngetf9io 
«gris estaño» sobre el delicado matiz 
arce «erable», ú timo grito de la'eala* 
cíón. ' 

Aliado de Mile. Uubrien se deseii-
bre una silueta llena de juventud y de 
encanto. ^ Indtidablcatfente, e» Mlida 
Mory la más diminuta y aiedtn̂ tori) rbi-
nf tde la e^ga,9¥ia. Su¡p,«iM!l «peD«.<i 
reviste importancia, sifodOf|Pedi#4P* 
ra entre dos íuga^ afuorosaSi Pefo 
cuando ellargo manto azul, jR^^jfajpt 
se desliza sobre sus frágiles espaldji 
y le vemos ceñir el traje del mismo to­
no, sin pretensiones, no obstan îi sai 
caprichosos detalles, aparece bláliídl-
terminada la intervencido (leL gran 
modisto. MademoHIll iCMoí |lerode 
y Rosni Derys compiten relneltamen-
te en el «Premier Pas: Cleo es siem­
pre |a admirable tanagra üe ioaíban­
dos earacter^stieos; Rosai Derjt'^Ms 
encanta con sus actitudes rf^li^^i^s 
por ia habilidad del sastre, co^, el,4ifr-
go manto, color malva Trianoo,,cfi-
yas vueltas de zibeliaa dan alífera• 
blante una aureola de dulzura. 

La misma elegancia y distancia ^áe 
se observa en el teatro nOs i(6rf>rénde 
eo las grandes fiestas sportivas. Ante-
nil M hoy el escenario en que pode-
moa estudiar las últimas Creaoiwles 
de la Moda. Vedr dos modelos de 4p|e-

t^mu^t 
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LerDiiBO y alto .. de ojos vivos, bltncoB dien'es 
yipiel loBtroaa camo!d< ébaoo peUoMtado... 

T Atar Gal), pues era él. ae acercaba de cuando 
en euondo á WBárloa enearoados labios da ia ne­
gra: pero bajaba ella la cabess y no encontírwtba aa 
bocs el kiáante sioo tus largos y aaavea cabe­
llos. 

Eatonees, te reía á Carcajada la pobre mocba-
oba .. y los dos cilindro* cootinoa^an atrayendo 
los haceoilioS de eafiaa, y ella los aegoia en ta mo­
vimiento, y aeaproxlmaba'á la mtieU BIB-pensar 
ooapsds como *e ifailata de loa tiernos propósitot 
de sn amante. 

Todo esto eia obaervado por el 8. "VVil. y se 
moría de ganas de oastlgat un poco á aqaélloa hol­
gazanes pero eobtnvo tú ctflera. 

KaTioa no efo ingtsia, uo: *»l es qne adelanttdo 
sonrielndo saS laMesde coral...eoándo la&só nn 
grito horroroso nn gHto que bisto eatremecer ul co­
lono, á pesar de qne iba con la idea flja de ¡envar-
g&r al capatHC qae e>iatigara con sa látigo á. la in­
dolente y riaaefia negra. 

Embebida énteiamenté en BUS nmoreB, habla 
contiunado avaocando la ma> o bacía «1 molino, 
ain echar de ver la deadicbadi qa« no quedaban 
m B̂cafire qae moler. Y en el momento que Afar-
Gnll la abrazaba.,, sedfjó coger la mano entre 
loa oilindroa, que continoando con gran velocidad 
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BL COLONO 

El bueno de M. Wil, hombre aiireciat»!* y lloa­
rado,'«ra nuoiideioa aólóoiá wik rfeoM 'dt 4k Ja-
maies. tBi««i>pBo«to qoe sa« ̂ lintkw üí Wisi^líi^ 
deadeila vmat» de IB Aeo'ii» haata «1 tiirbe);, '̂  
baaaô  p<*<|M*«oa'Veci>aos U «aelialMÉ <l«r «Hiceif-
vanieatebOndaioaOM ârwebWlai tfiiro^ 

M.̂ Wii reeibi» m Titueŝ ; de üfMfo qos'el 
•apititaioegró&o d»Mt« p«i>iMleo 'bábfá «̂ŝ iif'-
.vaelto-enél«MitjlMi«n«osde dlahtropfa,qwé iel.^. 
aoilkabríttn qaed»dlodewoBiocidd#eDÍ ¿rî dí̂ " 4S 
«a,i:o;az6n, aisaganitea nebobleí^ «idd |*éd¿i-
idaAd por ia 'leetora de tiqtí«l •étlDÍ«1>t«>á)kl, lee-
tnra qae el celaoo eamimraba p^ibMknU MV 
•I ilEMDáfieo roofo %aelikev4irétar y «ridel' la «afk 


